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Parece que la redención de la humanidad por parte de Jesús nos unió a todos en este mundo caído de una manera interesante como actores en una obra de teatro que finalmente decidirá nuestros destinos individuales para siempre.

El increíblemente doloroso sacrificio de obediencia a su Padre celestial hecho por Jesús en esta tierra no fue en nombre de unos pocos elegidos, apóstoles, discípulos y seguidores. Se hizo en nombre de todos los hijos de Adán y Eva que han existido y existirán a través de los siglos, y esto nos incluye a cada uno de nosotros. Y en este drama, todos estamos constantemente interpretando diferentes papeles y dando vida nuevamente a los participantes que existieron e interactuaron con Jesús en Su vida en la tierra.

¿Cuántas veces hemos actuado como Pedro traicionando a Jesús una y otra vez antes del amanecer? ¿O como el incrédulo Tomás, el apóstol, exigiendo poner nuestros dedos en las heridas de Jesús para creer en su resurrección? ¿O incluso como Pablo de Tarso, persiguiendo a los cristianos que tienen puntos de vista diferentes a los nuestros sobre nuestra relación con Dios?

Cuántas veces a través de nuestras acciones hemos jugado en este drama gritando con la turba: ¡Crucifícalo! O incluso como Poncio Pilato exigiendo a Jesús la respuesta a nuestras preguntas sobre la verdad.
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Pero hay un actor en este drama que representó un guión interesante que también ha sido escrito para cada uno de nosotros si estamos dispuestos a interpretarlo: el de Simón el Cireneo.

Este drama comenzó en una calle, en Jerusalén, hace casi dos mil años, cuando el Hijo de Dios [después de ser sentenciado a muerte por crucifixión como el peor de los criminales y recibir muchos latigazos dolorosos y penetrantes] fue enviado a subir la colina del monte Calvario cargado con una pesada cruz que [apenas logró] llevar con la ayuda de un hombre, que nos representa a todos, Simón el Cireneo (jesucristo.net).

Simón el Cirineo ayudó a Jesús cargando Su cruz en silencio, y él es el modelo de discipulado como lo enunció el Nazareno a través de Lucas 9:23-24, “Y les decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz de cada día y sígame” (RVR, 1960).

Simón era un extranjero que asistía a la Pascua, de Cirene, una ciudad griega con una gran comunidad judía que se cree que es una ciudad en el norte de África, probablemente Libia. No está claro si Simón -un nombre bastante común en aquellos tiempos- era de ascendencia judía.

Imagina que alguien te pregunta cómo le pidieron a Simón que salvara la vida de un Jesús debilitado que seguramente iba a morir de agotamiento por las torturas y los malos tratos allí mismo en el camino de piedras en cualquier momento mientras subía el cerro del Calvario en Jerusalén con la carga de Su Cruz pesada. Con mucho gusto lo harías en un segundo porque este gesto le permitirá vivir, y viviendo Él podrá cumplir Su compromiso de obediencia a la voluntad de Su Padre celestial, solo para encontrar que, ayudándolo a llegar a la cima de la colina en forma de calavera, Él sufrirá inmensamente y morirá por la brutalidad de la crucifixión.

Eso, de manera contundente, se lo exigieron a Simón de Cirene los soldados romanos en ese fatídico día.

Jesús cae con la cruz frente a Simón; ‘Él no puede más porque ya está muy debilitado por el maltrato, la tortura y la burla. ¡Pobre Hombre! De repente, la mano de un soldado romano golpea el hombro de Simón [ordenándole]; Oye tú, ayúdalo a llevar la cruz al Gólgota, vamos, rápido. Dios mío, ¿qué he hecho? ¿por qué yo? No lo conozco, no es mi amigo, solo he oído hablar de Él [-pensó Simón-]. Sin embargo, Simón tomó la cruz, llena de la sangre de Cristo, la cual sería impregnada en Su piel, en Su cabello, en Su ropa, [y] en Sus manos. Jesús se levantó y, poniéndose a su lado, como en un yugo, lo miró. La mirada amistosa de profundo amor en los ojos de Jesús se fijaría en el corazón de Simón [para siempre], una mirada que nunca olvidaría, una mirada que borraría todo juicio, que haría de él Su mejor amigo, una mirada que emanaría fe’ (Padilla, 2008).
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Simón se encontró con una situación bastante común que se presenta en nuestras vidas, aunque no es algo que se busque, y es que de repente, y sin previo aviso, la vida nos carga con una cruz que llevar que puede ser la pérdida de un ser querido, un problema de salud, pobreza o muchas otras fuentes de dolor y tristeza que tienen lugar en este mundo caído, pero Simón enfrentó su desafío con dignidad y paciencia al ayudar a un Jesús exhausto en su camino hacia el Calvario.

Desde entonces, el Cirineo pasará a la historia como aquel hombre que ayudó a Cristo a llevar su cruz al Gólgota, y su figura moverá la piedad de muchas personas que ven en él un ejemplo a seguir, ya que su ejemplo nos mostró a la persona que encarna y simboliza la que ayuda a todos los necesitados en cualquier situación de nuestra vida diaria.

Después de ese día, el Cirineo no pudo seguir siendo el mismo. Debió haber un antes y un después en su vida después de haber visto el rostro de Dios, a menos de un metro de su rostro. De él no se sabe nada más (TrianaForever, 2011).

Y aunque Simón no quería la atención, su noble gesto fue recompensado con el privilegio de caminar junto a Jesús y mirar su rostro resplandeciente y amoroso.
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¿Somos capaces de ver a Jesús en nuestros hermanos y hermanas para poder llevar sus cruces por un tiempo?

Si aprendemos a ver a Jesús en nuestros hermanos y hermanas, especialmente en los necesitados y los que sufren, nosotros, como Simón el Cirineo, veremos el rostro de Jesús de cerca y nuestras vidas nunca serán las mismas.

Cada uno de nosotros lleva una cruz. Algunas son mucho más pesadas ​​que otras. Jesús estaba [cargando] la más pesada de todas. Nos tenía a todos sobre sus hombros (Mardon, academia.edu). Y, como preguntó el pastor John Piper (2019), también debemos buscar las respuestas a estas preguntas:

¿Cuál es el significado de Simón cargando la cruz de Jesús?

Los futuros poderes de nuestro mundo siempre llevan las cargas más pesadas sobre las espaldas de los inocentes y los indigentes para que puedan vivir a sus expensas como reyes.

¿Qué quiere Dios que veamos aquí?

Necesitamos decidir de una vez por todas qué parte de este drama nos gustaría jugar:

La de Jesús y Simón, salvador y salvado,

O la de la multitud enfurecida que miraba cobardemente el tormento de Jesús, - que se da en nuestro mundo todos los días en nuestros hermanos y hermanas que están perdidos y sufriendo - y no hicieron nada por Él como fieles servidores de Satanás.
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Llevar la cruz de Cristo significa dar Su testimonio, predicar Su Evangelio y hacer un sacrificio de alabanza [y oración diaria]. Anunciar su obra entre los hombres, hablando en lugares y circunstancias donde nadie habla de Dios sino de vanidades, ganancias y carne (Padilla, 2008).

Simón fue literalmente un regalo de Dios, y no puedo imaginar a Jesús rechazando tal regalo. Sin embargo, me pregunto cuántos de nosotros rechazamos a nuestros Simones a diario. Cuando nos negamos a permitir que la gente nos ayude, no solo estamos devolviendo un regalo de Dios, regresándolo al Remitente, sino que también le estamos negando a otra persona la oportunidad de ser un Simón para nosotros. Sería el equivalente a que Jesús le quitara la mano a Simón. Ser un Simón para otra persona es una de las bendiciones más especiales de ser humano. Extender la mano a alguien que necesita ayuda es el sentimiento más dulce del mundo (Mardon, academia.edu).

Si solo pensamos en nosotros mismos y en nuestros mezquinos intereses, solo obtendremos más sufrimiento en nuestras vidas, y eso está garantizado. Sigamos el ejemplo de Jesús.
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